Derecho de la comunidad a elegir a sus predicadores

(1523 )
	Como casi todas las obras de Lutero, también este escrito tiene un motivo y una finalidad cir​cunstanciales. En la Sajonia electoral buena parte de la población de Leisnig había entrado en con​flicto con la cercana abadía cisterciense a causa de la designación del pastor o párroco. Conforme a la práctica tradicional, con tantos casos en la Europa católica, la abadía gozaba del derecho de patronato sobre la parroquia con todas las atribuciones consiguientes. La comunidad de Leisnig, tempranamente ganada para la Reforma, estaba empeñada en elegir y mantener a su párroco y a su predicador. Su intento tuvo éxito, pero rogaron a Lutero les prestase el fundamento escriturístico de su actitud. A este ruego se unió el de contar con un ordenamiento de la caja común que se había creado para la manutención de los «funcionarios» electos y socorro de indigentes, y con directrices para el ejercicio del culto. La promesa de atenderles por parte de Lutero cuajó en tres breves escritos que no tardaron en divulgarse, ya que otras muchas comunidades reformadas se hallaban en cir​cunstancias similares: Ordenación de una caja común (WA 12, I1‑30), Ordenación del servicio divino en la comunidad (Ibid. 12, 35‑37), y en el mismo año de 1523, el que ofrecemos, el más extendido de los tres.

El origen explica el tono polémico, de batalla, que gravita en estas breves páginas. Más trascen​dental es el soporte doctrinal: en una comunidad ‑iglesia‑ en la que todos son sacerdotes, el signo, la nota y la esencia de tal iglesia es la presencia y la predicación de la palabra. Esta palabra de Dios es el gobernalle de la comunidad cristiana, en la que no caben derechos, costumbres humanas, decisiones papales ni conciliares. La potestad judicial (el deber de discernir) es algo de toda la co​munidad, no de la inexistente jerarquía.

La palabra exige doctores y, más aún, predicadores. Aunque todos los cristianos tengan derecho por su sacerdocio a esta predicación, no obstante es la comunidad ‑nunca un obispo‑ la que puede designar a determinados individuos más capacitados para el ejercicio de tal ministerio. Con​forme a su estilo ‑y ahí está la finalidad del escrito‑ prueba su tesis con una buena dosis de textos escriturísticos, en un anhelo clásico por asimilar y conectar sus comunidades con las de la iglesia primitiva. No importa que algo no cuadre, como en el caso de Tit 1, 5. Sin advertir que ello puede destruir toda su teoría, Lutero lo resolverá con la inconsecuencia de que aquellos «eran otros tiempos».

El contexto expresa muy a las claras la dignidad de la predicación de la palabra. El que haya sido llamado a este ministerio puede ejercer otros inferiores (como la administración de sacramen​tos), en orden inverso (siempre el ataque frontal) a lo que hacen los obispos y los eclesiásticos, que han relegado la predicación a un segundo o inexistente plano en aras de otros quehaceres intras​cendentes a lo mejor.

Tiene un interés especial la obrilla, ya que representa uno de los esfuerzos del primer Lutero por organizar visible y democráticamente ‑después tendrá que seguir otros derroteros‑ iglesias fundadas sólo en la palabra invisible, iniciando un proceso que no podrá cuajar. Obsérvese cómo no se trata a estas alturas de 1523 del gobierno, del régimen, sino sólo de la predicación.

EDICIONES. Walch 2, 10, 1538‑1549; E 22, 141‑151; WA 11, 408‑416; Lab 4, 81‑89; Cl 2, 395‑403; Mü 3, 3, 93‑100; Calw 4, 190‑208.


En primer lugar es necesario saber dónde se da y qué es la comunidad cristia​na, porque de otra manera, como acontece siempre entre los no cristianos, los hom​bres practican sus negocios humanos al amparo del nombre de comunidad cristia​na. Se reconoce con toda seguridad a la comunidad cristiana por el hecho de que en ella se predica el puro evangelio. Del mismo modo que el estandarte de una hues​te es señal inequívoca para reconocer qué señor y qué ejército se encuentra en cam​paña, así por el evangelio se reconoce de forma segura donde se hallan Cristo y su ejército, conforme a la promesa cierta de Isaías (cap. 55): « Mi palabra ‑dice el Señor‑ que ha salido de mi boca, no retornará de vacío a mí, sino que como la lluvia cae del cielo sobre la tierra y la fertiliza, así mi palabra cumplirá todo aquello para lo que la envié»
. De esta suerte estamos seguros de que es imposible que donde actúa el evangelio no haya cristianos, incluso aunque no sean numerosos y sí, en cambio, pecadores y débiles. Y al contrario: es imposible que donde el evangelio no está presente y rigen las enseñanzas humanas, pueda haber cristianos, y no simples paganos, por muy numerosos que sean y por muy santa y perfecta que resulte su conducta.

De aquí se deriva de manera irrefutable que los obispos, cabildos, conventos y personas a ellos pertenecientes no han sido ni de lejos cristianos, no han consti​tuido comunidad cristiana, aunque se hayan arrogado esta denominación en nombre de todos los demás; quien conozca el evangelio ve, oye y entiende que se fundan incluso hoy en día sobre sus enseñanzas humanas, que han desechado totalmente a este evangelio y lo siguen aún rechazando. Este es el motivo por el que se debe ver como pagano y temporal cuanto esta gente hace y pretende
.

Además, cuando se trata de juzgar sus doctrinas, de instituir o destituir a los maestros
 o pastores, no hay que tener en cuenta para nada la ley, el derecho, origen antiguo, usos, costumbres, etc. de los hombres; no importa que hayan sido establecidos por el papa o emperador, por príncipes u obispos, que así lo haya observado medio mundo o el mundo entero, que hayan durado uno o mil años. El alma huma​na es una realidad eterna muy por encima de lo temporal, y por eso sólo puede ser regida e instruida por la palabra eterna: resulta grotesco gobernar las conciencias por derechos de hombres y viejas costumbres en lugar de hacerlo por Dios. Por eso, en este particular se tiene que actuar bajo la directriz de la sagrada Escritura y de la palabra de Dios, porque palabra de Dios y doctrina humana, cuando se trata de regir almas, chocan invariablemente entre sí. Esto es lo que quiero demostrar con toda claridad con lo que sigue.

La palabra y la enseñanza humanas han atribuido y ordenado el deber de juz​gar la doctrina sólo a los obispos, letrados y concilios; lo que estos decidan ha de aceptarlo todo el mundo como justo y como artículo de fe. Y esto se comprueba suficientemente por el cotidiano elogio que hacen del derecho espiritual del papa: no se oye entre ellos casi nada más que gloriarse de la posesión del poder y del de​recho de juzgar lo que es cristiano o herético y que el cristiano corriente debe es​perar su sentencia y atenerse a ella. ¡Ved qué desvergonzado y loco asalto contra la ley y la palabra de Dios constituye esta gloria, con la que han intimidado todos los rincones del orbe y que es su más preciado tesoro y su más fiera terquedad!

Cristo establece precisamente lo contrario: despoja a los obispos, a los sabios y a los concilios del derecho y de la potestad de juzgar sobre la doctrina y se los concede a cada uno y a todos los cristianos en general cuando declara: «Mis ovejas conocen mi voz», «mis ovejas no siguen a los extraños, sino que huyen ante ellos al no conocer su voz», y «todos los que han venido son ladrones y bandidos, pero las ovejas no los han escuchado»
.

Aquí tienes claramente expresado a quién pertenece el derecho de juzgar la doc​trina. Los obispos, papas, sabios y todo el mundo tienen la potestad de enseñar, pero es cosa de las ovejas sentenciar si lo que se oye es voz de Cristo o lo es de los extraños. Por favor, ¿qué pueden decir en contra las «bulas huecas»
 que pro​claman con tanta jactancia: «¡Los concilios, los concilios! ¡Es preciso escuchar lo que digan los doctos, los obispos, la mayoría; hay que tener en cuenta los antiguos usos y costumbres?». ¿Es que te crees que la palabra de Dios tiene que esfumarse para mí ante los antiguos usos, las costumbres, los obispos? ¡Nunca jamás! por eso, dejemos a los obispos y concilios decidir y determinar lo que les venga en gana, que mientras nosotros poseamos la palabra de Dios, es a nosotros, y no a ellos, a quienes corresponde juzgar si algo es recto o no lo es; ellos tienen que ceder ante nosotros y obedecer a nuestra palabra.

Bien claramente puedes ver ‑me parece‑ la confianza que merece se otorgue a los que dirigen las almas a fuerza de palabra de hombres. ¿Quién no distingue en esto que todos los obispos, cabildos, conventos, universidades con todos los suyos se rebelan contra esta clara palabra de Cristo, cuando arrebatan insolente​mente a las ovejas el derecho de juzgar las doctrinas para apropiárselo ellos mismos por decreto propio y con tanta arrogancia? Por eso hay que mirarlos como asesi​nos y ladrones, como lobos y cristianos renegados, puesto que aquí se les ha con​vencido en público no sólo de renegar de la palabra de Dios, sino incluso de decidir y actuar contra ella, como corresponde hacer al anticristo y a su reino, confor​me a la profecía de san Pablo (2 Tes 2)
.

Cristo declara también en Mateo: «Preveníos contra los falsos profetas que os llegan disfrazados de ovejas, pero que por dentro son lobos rapaces»
. Ya ves, Cristo no reconoce aquí a los profetas y doctores el derecho de juzgar que atribuye, por el contrario, a los discípulos u ovejas. Porque ¿cómo podrían guardarse de los falsos profetas si no tuvieran la potestad de examinar, sopesar y juzgar su enseñan​za? En todo caso, un falso profeta no se podría encontrar nunca entre los oyentes sino sólo entre los doctores; luego todos los doctores junto con sus enseñanzas de​ben estar sometidos al juicio de los oyentes.

Hay, además, un tercer pasaje de san Pablo (1 Tes 5): «Examinad todo, retened lo que es bueno»
. Ved que con ello quiere que no se observe doctrina o precepto alguno que no haya sido examinado y reconocido como bueno por la comunidad que escucha; porque tal examen no se refiere en modo alguno a los doctores: lo que tiene que ser examinado es lo que primero han proferido éstos. Aquí se sustrae a los doctores el derecho de juzgar entre los cristianos y se confía a los alumnos, de manera que con los cristianos sucede todo de forma muy distinta a como suce​de con el mundo. En el mundo, los señores ordenan lo que quieren y los vasallos tienen que acatarlo; «Pero entre vosotros ‑dice Cristo‑ no debe suceder así»
, porque entre los cristianos todos son jueces de otro y todos están sometidos al otro. Francamente, los tiranos espirituales han convertido a la cristiandad en una auto​ridad temporal.

El cuarto pasaje es otra vez de Cristo (Mt 24): «Andad con cuidado para que nadie os seduzca, porque vendrán muchos en mi nombre diciendo "yo soy Cristo" y seducirán a muchos»
. En pocas palabras: ¿qué necesidad hay de aducir más pasajes a este respecto? Todas las advertencias que hace san Pablo en las cartas a los Romanos 16, en la primera a los Corintios 10, en Gálatas 3, 4, 5, en Colosen​ses 2 y en otros muchos lugares
; las palabras de todos los profetas que advierten se huya de las enseñanzas de hombres, no hacen otra cosa que sustraer a los docto​res el derecho y la potestad de juzgar todas las doctrinas para imponérselo a los oyen​tes por un mandato formal y so pena de perder su alma. No sólo tienen, de esta forma, la potestad y el derecho, sino también el deber de juzgar cuanto se predica si no se quiere incurrir en la desgracia de la majestad divina. Vemos por ello de qué manera tan poco cristiana nos han tratado los tiranos al arrebatarnos este derecho y este precepto para apropiárselo ellos. Sólo por ello han merecido plenamente que se los expulse de la cristiandad, se los persiga como a lobos, ladrones y bandi​dos que nos dominan y que nos instruyen en oposición a la palabra y a la voluntad divinas.

De esto concluimos que donde hubiere una comunidad cristiana que posea el evangelio, tiene no sólo el derecho y la potestad, sino también la obligación ‑en ello se pone en juego la salvación de las almas‑, conforme al compromiso adqui​rido con Cristo en el bautismo, de evitar, alejar, destituir y sustraerse a la autoridad tal como es ejercida actualmente por los obispos, abades, conventos, cabildos y semejantes, porque es claro que enseñan y gobiernan contra Dios y su palabra. Este punto, por tanto, quede como cierto y suficientemente fundado, a saber, que es un derecho divino y una necesidad para la salvación de las almas destituir o evitar a estos obispos, abades, conventos y todo aquello que participe en un go​bierno de esta clase.

En segundo lugar, y dado que no puede existir comunidad cristiana sin la pala​bra de Dios, se deduce con suficiente evidencia de lo dicho antes que es preciso con​tar con doctores y predicadores que se dediquen a la palabra. Ahora bien, en estos condenados tiempos los obispos y el falso gobierno espiritual no son, ni quieren ser estos doctores ni, además, están dispuestos a facilitarlos ni a tolerarlos. Como no hay que seguir tentando a Dios para que mande desde el cielo nuevos predicado​res, debemos comportarnos conforme a la Escritura, y llamar y establecer a quienes de entre nosotros mismos hallemos capacitados para esa tarea y a los que Dios ha dotado de inteligencia y adornado con los dones adecuados.

Porque nadie puede negar que todo cristiano posee la palabra de Dios, que ha sido instruido y ungido sacerdote por Dios. En este sentido dice Cristo (Jn 6): «Serán todos instruidos por Dios»
, y el Salmo 44; «Dios te ha ungido con óleo de alegría con preferencia a todos tus compañeros»
. Tales compañeros son los cristianos, los hermanos de Cristo que, en él, han sido consagrados sacerdotes, como lo dice también Pedro: «Sois sacerdocio real porque anunciáis las virtudes del que os ha llamado a luz tan maravillosa»
.

Si poseen la palabra de Dios y han sido ungidos por él, están también obligados a confesarlo, a enseñarlo y derramarlo. Así dice san Pablo (1 Cor 4): «También nosotros tenemos el mismo espíritu de fe, por eso hablamos así»
, en conformidad con el profeta (Sal 115): « He creído, y por eso hablo»
, que en el Salmo 50 se aplica a todos los cristianos: «Mostraré tus caminos a los impíos para que retornen a ti»
. Con toda certidumbre se evidencia de nuevo aquí que un cristiano tiene no sólo el derecho y la potestad de enseñar la palabra de Dios, sino también la obligación de ejercerlos, so pena de perder su alma y de incurrir en la desgracia de Dios.

Quizá objetes: «Muy bien, pero ¿cómo? Si uno no ha sido llamado para ello no puede arriesgarse a predicar. Lo has enseñado tú mismo con frecuencia». Res​puesta: Tienes que asignar al cristiano un quehacer diferente y que corresponda a las dos situaciones distintas que enumero a continuación. 

Primero: si se halla en un lugar donde no hay cristianos, no tiene necesidad de más vocación que su misma condición cristiana, en virtud de la cual ha sido lla​mado interiormente por Dios y está ungido por él. Tiene en consecuencia el deber de predicar allí el evangelio a los paganos extraviados o a los infieles por exigencias de caridad fraterna, pese a que nadie le haya llamado para ello. Es lo que hizo san Esteban (Hech 6, 7): a pesar de que los apóstoles no le habían conferido el minis​terio de la predicación, no obstante predicó e hizo grandes milagros al pueblo. De la misma forma se comportó el diácono Felipe (Hech 8), el compañero de Esteban y al que tampoco se le había conferido el ministerio de predicar
, y lo Mis​mo hizo Apolo (Hech 18)
. En estos casos, el cristiano ve por caridad fraterna la necesidad en que yacen las pobres almas corrompidas y no espera a recibir una orden inmediata o un nombramiento escrito por parte de los príncipes y obispos. Porque la necesidad rompe todas las leyes, no conoce ley. Y de esta suerte el amor debe apresurarse a prestar ayuda donde haya una persona que ayude o que pueda ayudar.

Segundo: Si el cristiano se encuentra en un lugar donde hay cristianos con los mismos derechos y potestad que él, entonces no debe apresurarse; tiene que dejarse llamar y proponer para la predicación y la enseñanza en aquel lugar y por orden de los demás. Más aún: un cristiano posee poderes tan extraordinarios, que, inclu​so entre cristianos y sin ser llamado por los hombres, puede y debe intervenir y en​señar, si advierte que el predicador está en el error; en todo caso conviene que se haga con prudencia y de forma conveniente. Es lo que san Pablo ha escrito con cla​ridad (1 Cor 14): «Si el que asiste ha recibido alguna revelación, cállese el primero»
. En esta circunstancia san Pablo indica al que enseña que se calle y se retire entre los otros cristianos, y al que escucha que se adelante, aunque no haya sido llamado; y todo esto porque la necesidad no tiene ley.

Pues si aquí san Pablo ordena a cada uno que, en caso de necesidad e incluso sin haber sido llamado, se levante de entre los cristianos, le llama a esta función en virtud de la palabra de Dios, mientras que al otro le ordena que se retire y le destituye en virtud de la misma palabra, con mayor razón es legítimo que toda una comunidad llame a tal cristiano para este ministerio cuando sea necesario, como lo es en todo tiempo y mucho más en las presentes circunstancias. También en es​te mismo pasaje confiere san Pablo a cada uno de los cristianos la potestad de en​señar entre los mismos cuando fuere preciso al decir: «Podéis profetizar todos, uno tras otro, para que todos sean instruidos y todos sean exhortados»
; «debéis emplearos con celo en profetizar y no desdeñar hablar lenguas, pero que todo se haga con orden y dignidad»
.

Estas palabras prestan un fundamento cierto y que no deja lugar a dudas. Con​fieren sobreabundantemente a toda comunidad cristiana la potestad de predicar, de hacer que se predique y de llamar para hacerlo. De forma especial donde resul​tara necesario llama este pasaje a cada uno en particular sin necesidad de que me​die el llamamiento de los hombres, de tal suerte que no nos está permitido dudar de manera alguna de que la comunidad que posee el evangelio tiene la potestad y el deber de elegir y llamar dentro de su seno al encargado de enseñar la palabra en su lugar.

«Pero san Pablo ‑objetarás‑ recomendó a Timoteo y a Tito que establecie​sen sacerdotes
; además, en los Hechos de los apóstoles (cap. 14) leemos que Pa​blo y Bernabé ordenaban sacerdotes en las comunidades
. Por tanto, la comuni​dad no puede llamar a nadie, ni nadie puede por iniciativa propia lanzarse a pre​dicar entre los cristianos sin la permisión y orden de los obispos, abades y demás prelados que están en lugar de los apóstoles». Respuesta: si nuestros obispos, abades, etc., estuviesen de verdad en el lugar de los apóstoles, tal como se glorían, se podría admitir sin ningún género de dudas que podrían hacer lo que Timoteo, Tito, Pablo y Bernabé hicieron al establecer sacerdotes, etc.

Derecho de la comunidad a elegir a sus predicadores

Pero, dado que están en lugar del diablo y son lobos que ni enseñan ni dejan que se tolere el evangelio, el cuidado de regular el ministerio de la predicación y la cura de almas les correspon​de en medida tan mermada como a los turcos y a los judíos. Deberían guiar asnos y conducir perros.

Hay más: incluso aunque fuesen obispos honrados, que desearan poseer el evangelio y establecer predicadores como conviene, no podrían ni deberían hacerlo sin la voluntad, elección y el llamamiento de la comunidad, a no ser lo urgiese la necesidad de que las almas no pereciesen por faltarles la palabra de Dios. Por​que ‑y ya lo has oído‑ en caso de semejante necesidad, cualquiera puede no sólo procurar un predicador, sea accediendo a ruegos o por la potestad de la autoridad civil, sino que debe él mismo correr, presentarse y enseñar si es que está capacita​do para la tarea. La necesidad es la necesidad y no tiene límites, y sucede exacta​mente lo mismo que cuando se registra un incendio en una ciudad: cualquiera tie​ne que correr y apresurarse, sin esperar a que alguien le invite a hacerlo.

Pero allí donde no hubiese tal necesidad y se contara con hombres que tienen el derecho, la potestad y don de enseñar, ningún obispo podrá establecer a nadie sin la elección, la voluntad y el llamamiento de la comunidad; por el contrario, está obligado a confirmar a quien haya sido designado y llamado por ésta. Si no lo hace, entonces el llamado debe considerarse confirmado por el simple hecho de haber sido designado por la comunidad. Porque jamás establecieron Tito, Timo​teo o Pablo a un sacerdote sin haber sido elegido y llamado por la comunidad. Esto se deduce claramente cuando Pablo escribe en Tito (cap. 1) y en Timoteo (1 Tim 3) que el obispo tiene que ser irreprochable
, y que «es preciso examinar an​tes a los diáconos»
. En todo caso, Tito no hubiera podido saber quiénes eran los irreprochables; una reputación así sólo puede provenir de la comunidad: ella es la que debe proponer a un hombre determinado.

Igualmente leemos en los Hechos de los apóstoles (cap. 4) que, incluso para ministerios de menor importancia, ni los apóstoles se atrevan a establecer a nadie como diácono sin que lo quiera o sepa la comunidad
. Era la comunidad la que elegía y llamaba a los siete diáconos y los apóstoles los confirmaban. Ahora bien, si para un ministerio como este, que consistía en distribuir alimento temporal, los apóstoles no gozaban del derecho de establecer a alguien por autoridad pro​pia, ¿cómo se hubieran permitido proponer a alguno para el ministerio superior de la predicación por propia iniciativa, sin que la comunidad se enterase, lo qui​siera y le hubiese llamado? En nuestros tiempos, cuando nos encontramos ante una necesidad y sin obis​pos que provean predicadores evangélicos, no tiene aplicación el ejemplo de Tito y Timoteo, y por ello se precisa llamar a alguno del seno mismo de la comunidad, no importa que sea confirmado o no por Tito. Porque lo mismo hubieran‑hecho o debido hacer las comunidades de las que se ocupaba Tito
, si éste hubiera rehu​sado la confirmación de sus predicadores o si no hubiera habido allí nadie para establecerlos. Por eso, nuestros tiempos son tan distintos de los de Tito: otrora gobernaban los apóstoles y deseaban predicadores de verdad; hoy nuestros tira​nos no desean más que lobos y ladrones. ¿Por qué, entonces, nos condenan estos bravucones tiranos con motivo de esta elección y de este llamamiento? Así obran y así se ven obligados a hacerlo. Porque entre ellos no hay papa u obispo establecido por la potestad de uno solo, sino que es elegido y llamado por el cabildo y a continuación confirmado por otros: los obis​pos por el papa en tanto que superior, el propio papa por el cardenal de Ostia en calidad de su inferior. Y si se diese el caso de que alguno de ellos no fuere confir​mado, no podría ser obispo o papa. Por tanto, pregunto a estos queridos tiranos: si la elección y el llamamiento de su asamblea son los que constituyen obispos, y si el papa es papa sin recibir la confirmación de autoridad alguna, sino sólo sobre la base de la elección, ¿por qué, entonces, una comunidad cristiana no puede es​tablecer al predicador en virtud sólo de su llamamiento, tanto más cuanto que ellos tienen la condición de obispo y de papa para algo tan encumbrado como es el ministerio de la predicación? ¿quién les ha dado a ellos un derecho tal y nos lo ha quitado a nosotros? Añádase que nuestro llamamiento tiene en su favor a la sagrada Escritura, mientras que el suyo, sin este apoyo escriturístico, no trascien​de de pura bufonería humana en virtud de la que nos arrebatan nuestro derecho. Tiranos son y malvados que nos tratan como lo harían los apóstoles del diablo.

Por eso en algunos lugares se ha mantenido la costumbre de que la autoridad temporal, como son los magistrados y los príncipes, haya establecido y ordenado por sí misma a los predicadores de sus ciudades y castillos, escogiendo a los que les venía en gana, sin tener que acudir a permiso u orden de obispos ni de papas. Y na​die ha elevado protesta alguna, aunque me temo que si no lo han hecho no haya sido precisamente por comprensión hacia el ministerio cristiano, sino porque los tiranos eclesiásticos han menospreciado el oficio de la predicación, le han concedi​do tan escaso valor y le han mantenido distanciado del gobierno espiritual. Sin embargo, es el ministerio más encumbrado, del que se desprenden y derivan los restantes; y al revés: donde no existe ministerio de la predicación no puede haber ningún otro. En efecto, Juan (cap. 4) declara que Cristo no bautizaba, sino que sólo predicaba
, y Pablo (1 Cor 1) se gloría de haber sido enviado no para bautizar sino para predicar
.

Por tanto, aquel a quien se le confiere el de la predicación, recibe el ministerio más elevado de la cristiandad. Puede también bautizar, celebrar la misa y asumir toda la cura de almas. Si no lo desea, puede limitarse a la predicación, dejando para otros el bautizar y demás ministerios inferiores, como hicieron Cristo, san Pablo y los restantes apóstoles (Hech 4)
. Puedes ver que nuestros actuales obispos y eclesiásticos son ídolos y no obispos: abandonan el ministerio de la palabra, que es el más digno y en el que debieran ocuparse, a los más humildes, es decir, a cape​llanes y mendicantes, y lo mismo hacen con ministerios de menor importancia co​mo son el bautismo y la cura de almas. Mientras tanto, ellos se dedican a confir​mar y a consagrar campanas, altares, iglesias, y a todo lo que no tiene nada de cristiano o episcopal y que se han inventado ellos mismos. Son máscaras testaru​das y auténticos «obispos de niños»
.
***

� Is 55, 10.


� Palpita en todo este documento el conflicto nacido entre la abadía y la comunidad reformada de Leisnig, motivo que originó el escrito y que no hay que perder de vista para su recta compren�sión (cf. introducción a este escrito).


� Más que maestro, expresión que usa Lutero, el contexto dice que se refiere al predicador.


� Jn 10, 4�5, 8.


� No es posible traducir al castellano la ironía que entraña este juego de palabras, repetido en otras ocasiones. Lutero escribe Wasserblassen, con lo cual está aludiendo a la vez al hablar sin sentido, a las burbujas y a las bulas papales.


� Por supuesto, para nada se alude en 2 Tes 2, 3 a esta situación. Ni qué decir tiene que Lutero estaba convencido de que las palabras relativas al anticristo y similares fueron profecías reales apli�cables al papado de su tiempo.


� Mi 7, 15.


� 1 Tes 5, 21.


� Mi 20, 26


� Mt 24, 4 ss.


� Rom 16, 13. 18; 1 Cor 10, 14; Col 2, 8.


� Jn 6, 45.


� Sal 45, 8.


� 1 Pe 2, 9.


� 2 Cor 4, 13.


� Sal 116, 10.


� Sal 51, 15.


� Hech 8, 5.


� Hech 18, 25�28.


� 1 Cor 14, 30.


� 1 Cor 14, 31.


� 1 Cor 14, 39.


� 2 Tim 2, 2; Tit 1, 5.


� Hech 14, 25.


� 1 Tim1,7;3,2.


� 1 Tim 3, 10.


� Hech 6, 2.


� Tit 1, 5.


� Jn 4, 2.


� 1 Cor 1, 17.


� Hech 6.


� Se refiere a los juegos infantiles navideños en que los niños se disfrazaban de obispos.








